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Entre la hija que fui y la madre que soy

"Hay un momento en que una hija se convierte en madre. Y es justamente ahí donde comienza a entender cosas que jamás había visto con los ojos de una hija."

“A veces el primer duelo que vivimos con nuestros padres no ocurre cuando mueren. Ocurre cuando todavía están vivos, pero la distancia comienza a ocupar el lugar que antes tenía el amor.”

"Algunas despedidas ocurren mucho antes de la muerte. Ocurren cuando dos personas se aman, pero ya no encuentran el camino para volver a encontrarse."

“La muerte de mi padre no solo se llevó a un hombre. También se llevó todas las conversaciones que imaginé tener algún día.”

"A veces el amor encuentra caminos que la razón no logra comprender."

"Perder a mi padre me enseñó a vivir con preguntas. Lo que todavía no sabía era que mi madre me enseñaría a vivir con heridas que seguían abiertas."

"A veces nos alejamos de las personas que amamos no porque dejemos de quererlas, sino porque ya no sabemos cómo seguir amándolas sin destruirnos a nosotros mismos."

¿Qué estoy dejando en sus corazones?

"La muerte de mi madre no terminó nuestras conversaciones. Simplemente me obligó a continuarlas en silencio."

"Creí que estaba criando cuatro hijos. Con el tiempo descubrí que ellos también me estaban criando a mí."

“Porque la vida sigue avanzando, los años siguen pasando, pero hay una paz especial en saber que una de las manos que sostuve de niña todavía busca la mía cuando la necesita.”

"Porque verte crecer también ha significado aprender que amar a veces implica aceptar que ya no podemos elegir el camino por nuestros hijos, solo seguir amándolos mientras encuentran el suyo."

"El día que pensé que podía perder a mi hija, comprendí que el amor de una madre también sabe luchar en medio del miedo."

"El amor más difícil no es el que sostiene. Es el que aprende a soltar mientras sigue estando ahí."

"A veces pasamos la vida esperando que alguien cure nuestras heridas. Hasta que descubrimos que la persona que más necesita abrazarnos somos nosotros mismos."

"Perdonar no cambió mi pasado. Cambió el peso con el que decidí caminar hacia mi futuro."

"Las personas no siempre se van cuando estamos listos. Por eso el amor debe decirse hoy, mientras todavía existe alguien para escucharlo."

"Con el tiempo entendí que mis padres no me dejaron una herencia material. Me dejaron una historia. Y fue dentro de esa historia donde encontré las lecciones que darían sentido a mi propia vida."

"Los padres no necesitan hijos perfectos. Necesitan hijos que recuerden que hubo dos personas que los amaron mientras aprendían a vivir."

A mi hijo mayor, quien me dió el titulo de madre por primera vez:

"Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él." Proverbios 22:6

A mi hija mayor, mi primer muñequita de carne y hueso

"En todo tiempo ama el amigo, y es como un hermano en tiempo de angustia." Proverbios 17:17

A mi segunda hija, la mas fuerte de los cuatro.

"Todo lo puedo en Cristo que me fortalece." | Filipenses 4:13

"No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia." Isaías 41:10

Últimas palabras

Carta a mis padres: | Lo que nunca pude decirles

"La reconciliación más profunda no siempre ocurre con quienes se fueron. Algunas veces ocurre dentro de nosotros mismos."

Para mis hijos

Hay amores que se vuelven invisibles

Hay amores tan grandes que con el tiempo se vuelven invisibles. 

Sucede con el aire que respiramos. 

Con el sol que aparece cada mañana. 

Con el latido constante de nuestro corazón. 

Y también sucede con los padres. 

Cuando somos niños creemos que nuestros padres son eternos. 

Creemos que siempre estarán ahí. 

Que siempre tendrán respuestas. 

Que siempre encontrarán la manera de resolver aquello que parece imposible. 

Pero la vida tiene la costumbre de recordarnos que no es así. 

Los padres son seres humanos. 

Se equivocan. 

Se cansan. 

Se rompen. 

Lloran a escondidas. 

Y aman mucho más de lo que sus hijos alcanzan a comprender. 

Este libro nació entre recuerdos. 

Entre preguntas que nunca fueron respondidas. 

Entre despedidas que llegaron demasiado pronto. 

Y entre el amor de una hija que nunca dejó de buscar a sus padres y el amor de una madre que todavía sigue aprendiendo a soltar a sus hijos. 

No es una historia sobre familias perfectas. 

Es una historia sobre personas reales. 

Personas que se lastimaron. 

Que se amaron. 

Que se perdieron. 

Y que intentaron encontrarse una y otra vez. 

Porque al final, detrás de cada familia existe algo que pocas veces se ve. 

Una historia. 

Y esta es la mía. 

A lo largo de estas páginas encontrarás a una hija que buscó respuestas en un padre que se alejó sin que ella comprendiera del todo por qué. 

Encontrarás a una mujer que siguió buscando el amor y la aceptación de una madre mientras intentaba sanar sus propias heridas. 

Encontrarás a una madre que descubrió que amar a un hijo algunas veces significa acompañarlo y otras veces significa dejar de rescatarlo. 

Encontrarás el miedo de perder. 

La culpa. 

La esperanza. 

El perdón. 

Y la paz que llega cuando finalmente dejamos de luchar contra aquello que ya no podemos cambiar. 

No escribí este libro para señalar culpables. 

Mis padres tuvieron sus heridas. 

Yo tengo las mías. 

Y mis hijos tendrán las propias. 

Es parte de la condición humana. 

Lo escribí porque comprendí que muchas familias viven historias parecidas en silencio. 

Historias de amor mezcladas con dolor. 

De palabras que nunca se dijeron. 

De abrazos que nunca llegaron. 

De despedidas que ocurrieron demasiado pronto. 

Y también de segundas oportunidades que nacen dentro del corazón cuando la vida ya no puede ofrecerlas afuera. 

Si eres hijo, quizás encuentres en estas páginas una nueva manera de mirar a tus padres. 

Si eres padre o madre, quizás encuentres consuelo en la certeza de que no estás solo. 

Y si has amado profundamente a alguien que también te hirió, quizás descubras que ambas cosas pueden coexistir. 

Porque el amor no siempre llega de la forma perfecta que soñamos. 

A veces llega cansado. 

A veces confundido. 

A veces herido. 

Pero sigue siendo amor. 

Y al final, cuando el tiempo ha pasado, cuando las respuestas ya no importan tanto y cuando aprendemos a mirar nuestra historia con compasión, descubrimos algo sencillo y profundo: 

Que la vida no se trata de quién tuvo la razón. 

Se trata de cuánto amor fuimos capaces de dejar en el corazón de quienes caminaron junto a nosotros. 

Y esta historia comienza justamente ahí. 

En el espacio donde se encuentran una hija, una madre, cuatro hijos, dos padres ausentes y un amor que nunca dejó de existir. 

Porque esta es mi historia. 

Y quizás, de alguna manera, también sea un poco la tuya. 

Capítulo 1: El día que nací dos veces 

Dicen que todos nacemos una sola vez. 

Yo no lo creo. 

Creo que hay momentos en la vida que nos transforman de tal manera que la persona que éramos deja de existir para dar paso a alguien completamente diferente. 

Yo nací por primera vez el día que llegué al mundo. 

Y nací por segunda vez el día que me convertí en madre. 

Todavía recuerdo la emoción. 

Los nervios. 

El miedo. 

La felicidad. 

Ese instante en que entendí que mi vida ya no me pertenecía solamente a mí. 

De pronto había un pequeño corazón latiendo fuera de mi cuerpo y todo lo que me importaba era protegerlo. 

Hasta ese momento había sido hija. 

Una hija que amaba a sus padres. 

Una hija que cargaba sueños, ilusiones y también algunas heridas. 

Pero la maternidad cambió mi forma de mirar el mundo. 

Me enseñó a entender cosas que antes no comprendía. 

Comencé a descubrir que detrás de cada regaño existe una preocupación. 

Que detrás de muchas decisiones difíciles existe amor. 

Que los padres suelen cargar responsabilidades que los hijos nunca llegan a ver. 

Por primera vez empecé a preguntarme cuánto habían sacrificado mis padres por mí. 

Cuántos miedos habrían escondido. 

Cuántas noches habrían pasado preocupados. 

Cuántas veces habrían tenido que elegir entre sus necesidades y las nuestras. 

Porque los hijos crecemos creyendo que nuestros padres simplemente están ahí. 

Como si fuera natural. 

Como si siempre hubieran sabido cómo resolverlo todo. 

Como si nunca hubieran sentido miedo. 

Pero cuando se tiene un hijo propio, la realidad se vuelve distinta. 

Descubrimos que nadie recibe un manual. 

Que todos improvisamos un poco. 

Que amamos mientras aprendemos. 

Que cometemos errores incluso cuando nuestras intenciones son buenas. 

Recuerdo mirar a mis hijos mientras dormían. 

A veces pasaba largos minutos observando sus respiraciones. 

Asegurándome de que todo estuviera bien. 

Escuchando ese silencio tranquilo que solo existe cuando un niño descansa sintiéndose seguro. 

Y entonces pensaba en mi propia madre. 

Me preguntaba si ella habría hecho lo mismo conmigo. 

Pensaba en mi padre. 

Me preguntaba si alguna vez se quedó despierto preocupándose por mí mientras yo dormía sin saberlo. 

La maternidad comenzó a despertar preguntas que antes
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